
 
 

 

 

 

 

 
 

AMBIENTACION 

 

Para los cristianos Dios es TRINIDAD, es decir Amor, comunión, entrega hasta el 

extremo. El Dios que Jesús de Nazaret nos muestra es un Padre que quiere que todos sus 

hijos tengan Vida en abundancia y que nos da su Espíritu para guiarnos por los caminos de la 

paz. Un Dios Amor que nos conoce hasta lo más profundo a cada uno de nosotros y que nos 

acompaña en nuestras propias luchas y dificultades, llenando nuestro corazón de esperanza. 

 

San Juan de Mata fundó la Orden Trinitaria para llevar al mundo el nombre de Dios 

Trinidad que libera al hombre que vive bajo la esclavitud. Vivió en su vida a un Dios que 

“escucha el clamor de su pueblo” y viene a liberarlo. Así es nuestro Dios. 

 

Hoy nos envía a todos nosotros para ser signos de Comunión y de Libertad, signos 

de que es posible la verdadera fraternidad entre todos los hombres y signos de que todo 

hombre esta llamado a vivir en libertad. Este es nuestro reto, pero ¿estamos dispuestos a 

ser sus testigos en nuestros ambientes: en el colegio, en le familia, en nuestra sociedad? 

 

CANTO 

 
Danos un corazón 
grande para amar; 
danos un corazón 
fuerte para luchar. 
  
Hombres nuevos, creadores de la historia  
constructores de nueva humanidad 
Hombres nuevos que viven la existencia 
como riesgo de un largo caminar. 
  
Hombres nuevos, luchando en esperanza 
caminantes, sedientos de verdad. 
Hombres nuevos, sin frenos ni cadenas, 
hombres libres que exigen libertad. 
 
 

 

 

“Gloria a Ti  Trinidad 

y a los cautivos Libertad” 
 



SALMO 

  

1. Señor, tú me sondeas, 

me penetras y me conoces; 

sabes de mi vida más que nadie; 

lo sabes todo. 

Cuando me siento, allí te tengo; 

cuando me acuesto, allí estás; 

donde quiera que esté  

tú te haces siempre presente. 

¡Tú estás aquí: Dios, tú eres Amor! 

 

2. Cuando voy de camino,  

cuando corro como un loco; 

cuando huyo de mí mismo  

buscando lo que no encuentros; 

cuando llamo a una y otra puerta  

y todas se me cierran, 

donde quiera que vaya o huya,  

allí presente estás tú. 

¡Tú estás aquí: Dios, tú eres Amor! 

 

1. Tú conoces los pensamientos  

de mi corazón; 

tú sabes de los deseos limpios  

o confusos de mi alma; 

tú estás al tanto de las tensiones  

o conflictos de mi vida; 

tú sientes mi dolor cuando quiero ocultarlo: en el dolor estás tú. 

¡Tú estás aquí: Dios, tú eres Amor! 

 

2. Cuando la crisis me aprieta  

y me siento desesperado; 

cuando la prueba me golpea  

y me siento cansado y solo; 

cuando la soledad  

y el absurdo llaman a mi puerta, 

en medio de mi agitación y confusión,  

de nuevo está tú. 

¡Tú estás aquí: Dios, tú eres Amor! 

 

1. ¿A dónde iré, Señor, que pueda alejarme de ti y no verte? 

¿A dónde huiré y pueda dejar a mis espaldas tu rostro? 

¿A dónde caminaré que no encuentre tus huellas en el camino? 

Donde quiera que vaya , allí, donde yo llego, estás tú. 

¡Tú estás aquí: Dios, tú eres Amor! 

 

2. Si cierro mis ojos  

y miro en lo profundo de mi mismo; 

si peregrino a lo más secreto  

y hondo de mi corazón; 

si hago silencio  



y escucho dentro de mí una palabra, 

allí te siento, allí te oigo,  

allí en mi interior estás tú. 

¡Tú estás aquí: Dios, tú eres Amor! 

 

1. Cuando me encuentro conmigo mismo  

y me sondeo a fondo; 

cuando toco mis sentimientos  

y palpo mi corazón joven; 

cuando callo  

y me dejo surgir como realmente soy, 

en lo profundo de mi ser joven estás y surges tú. 

¡Tú estás aquí: Dios, tú eres Amor! 

 

2. Siempre tú; siempre tú, vaya donde vaya; 

tu presencia inunda mi vida y todo cuanto existe. 

Porque eres Amor lo llenas todo, lo vives todo, lo sabes todo; 

porque eres Amor te encuentro siempre a mi lado, peregrino. 

¡Tú estás aquí: Dios, tú eres Amor! 

 

 

 

LECTURA EVANGELICA. Lc 4, 12-16 

 

Vino a Nazaret, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la 
sinagoga el día de sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron 
el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje 
donde estaba escrito: 
El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los 
pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los 
cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y 
proclamar un año de gracia del Señor.  
Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga 
todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: «Esta 
Escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy.» 

Palabra de Dios 

 

REFLEXION COMPARTIDA 

 

 

En el salmo hemos puesto ante Dios todo lo que somos. El nos conoce y nos ama, 

sabe de nuestra vida. Eso nos anima a confiarnos a El y a vivir con serenidad los distintos 

momentos de nuestra propia historia. 

En la lectura evangélica, Jesús asume sobre sí las palabras del profeta Isaías. Se 

siente elegido por el Padre para anunciar la libertad a los esclavos, la Buena Noticia a los 

pobres. El Espíritu es el que lo guía en esta misión. 

Jesús siente que en medio de tantas situaciones de dolor, de miseria y de tantas 

personas sin futuro, es necesario que alguien les lleve palabras de esperanza en un Dios que 



sufre al ver el dolor de sus hijos. Son muchos los hombres y mujeres que buscan sentido a 

sus vidas, que se sienten con su dignidad pisoteada ¿Qué hacer? 

“El Espíritu esta sobre mí”, no queda más remedio que poner manos a la obra y 

anunciar la libertad y crear las condiciones para que los hombres recuperen su dignidad. 

Esta es la llamada que hoy Dios Padre nos dirige a nosotros: seguir los pasos de 

Jesús en nuestra realidad concreta. 

 

A partir de las palabras de Jesús que acabamos de escuchar nos podemos plantear 

algunas preguntas para nuestra reflexión: 

 - Vivo a Dios como Amor, comprometido por la libertad y la dignidad de los 

hombres? 

 - Detecta situaciones, en el colegio o en tu ambiente, en las que sea necesario 

trabajar por la dignidad y la promoción de la persona. 

- ¿En que situaciones de estas me siento llamado a trabajar por liberar y por 

sembrar esperanza? 

 - ¿De que manera puedo o podemos hacerlo? 

 

 

PETICIONES 

 

Presentemos a Dios Trinidad nuestra oración por todos los hombres y repetimos juntos: 

Dios Trinidad, escucha nuestra oración. 
 

- Padre, ponemos en tus manos nuestras vidas y las de todos los hombres que sufren, 

llénalas de ternura para que podamos transmitirla a los demás. Oremos 
- Jesucristo, escucha la oración que te presentamos hoy por toda la Comunidad 

educativa de nuestro Colegio, haznos testigos de esperanza y libertad en medio de 

nuestros ambientes. Oremos 
- Espíritu de Amor, ilumina a toda la Familia Trinitaria para que vivamos atentos a las 

necesidades de los que nos rodean y no cerremos los ojos ante su dolor. Oremos 
- Dios Trinidad, ayúdanos a crear espacios para el dialogo y el perdón, que la 

fraternidad y nuestro compromiso sea el mejor testimonio que podamos transmitir. 

Oremos 
- Otras libremente…… 

 

 

PADRE NUESTRO  (Cantado) 

 

 

ORACION FINAL 

 

Gracias, Padre, 

Porque no pasas de largo 

En nuestro camino hacia la Libertad. 

 

Gracias porque tú nos haces libres 

Cuando nuestro caminar 

Contribuye a hacer un mundo mejor. 

 

Nos haces libres  

Cuando somos capaces de decir NO a  la 

opresión 

Y a la seguridad de lo cómodo. 

 

Nos haces libres cuando 

Descubrimos en cada hombre que esta a 

nuestro lado 

El amigo que tú nos das. 

 

Sí, nos haces libres, 

Y por todo  ello te damos gracias, Padre. 


